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De la tradición picaresca es el título bajo el cual se van a englobar, en esta grabación, una serie de textos que conectan, en algunos aspectos, con el género artístico del  mismo nombre.

Sin embargo, cabría hacer algunas puntualizaciones con respecto al término en sí, y a las que puedan contener dichos textos en relación con la idea que se tiene de la picaresca como tal, ya que, en algunos casos, enlaza directamente con las características más claras y relevantes de este género; sin olvidar que, además, tiene en su estructura, léxico y forma, una gran relación con la poesía erótica, género también muy popular y extendido a lo largo de toda nuestra tradición literaria. 

De lo que no cabe duda, es que, aquí, tanto lo erótico como  lo picaresco, es la observación de una realidad, en un momento determinado, por unos individuos. Cuando contemplamos e interpretamos el mundo que nos rodea, nuestra visión no va a depender solamente de lo contemplado, sino también de los juicios previos que nuestra mirada detecta.

Así pues, lo que distingue este canto –la obra popular en el marco de una canción y de su cultura– no es sólo el hecho artístico, ni el origen histórico, sino también, y sobre todo, su modo de concebir el mundo y la vida, en contraste con la sociedad oficial, si bien ésta aparece en algunos casos, ora criticada, ora integrada y asumida. Encontramos, de esta manera, la colectividad del canto popular y del pueblo mismo, sin confundir lo popular con el pueblo en sí.

Lo erótico. Lo picaresco
Vamos a tratar de ver qué encontramos de erótico y qué de picaresco en las letras que integran este estudio; tarea nada fácil si pensamos que dichas letras fueron compuestas sin intención de ser enconsertadas en términos que, aunque generales, limitan estas composiciones.

Por lo tanto, trataremos de dar una serie de datos que vayan siempre de lo general a lo particular, con idea de no quitarles la frescura e independencia que tienen «per se», al estar creadas por diferentes personas, con diferentes vivencias y en diferentes momentos.

Claro está que se corre un riesgo con esta postura, tal es el de tratar de enlazar características concretas de los géneros con estructuras más o menos aparentes en el texto. Un ejemplo lo encontramos en el Romance de Marianica: al personaje de la tejedora, podemos, bajo algunos puntos de vista, considerarlo como la figura clave de toda la picaresca: el pícaro. ¿Qué tipo de pícaro?

Nacimiento y evolución del término
Pícaros se les llamaba a los soldados de Picardía (Francia), quienes, durante el reinado de Carlos V, cobraron fama, entre los soldados españoles, de ladrones, alborotadores, sucios, amigos de pendencias..., pero no de exponerse en verdaderas luchas; así surge la frase «vivir a lo picardo»; por parecidas razones surgió «vivir a lo bohemio».

Picardos –corrupción de Begardo– se les denominó a unos herejes de Bohemia en el siglo XV, identificados como gente de baja sociedad, incorformistas, desarraigados.

También se les llamó pícaros a los mozos de cocina, ocupados en «pinchar» la carne, y a otros que ejercían bajos menesteres (esportilleros). El término «pinchar» lo encontramos también aplicado a otros «oficios» menos honestos que también «picaban o pinchaban a su manera».

Hay otras múltiples clases de pícaros, pero baste con las citadas para darnos cuenta de que en todas subyace un denominador común, tal es el hecho de que todos ellos consigan sus propósitos valiéndose de escaramuzas, tretas y engaños. «La tejedora» de nuestro romance bien podía ser cualquiera de estos pícaros; aunque no sea de baja condición social, ni robe, ni utilice todas las artimañas que caracterizan al pícaro más tradicional, la clave de su «picaresca» reside en lo «maquinado», en la forma de conseguir a Marianica.

Hemos visto, pues, en este romance unas característica, entre las muchas que podríamos observar, de la picaresca; también tiene un mucho de erotismo, y se relaciona, por lo tanto, con la poesía erótica, por ejemplo, en la utilización metafórica que esta poesía tiene de los oficios; así, en muchas de estas composiciones aparecen cuchareteros, sastres, boticarios, buhoneros y tejedoras, como en el caso que nos ocupa.

Otros personajes
No hace falta un estudio o lectura profunda de los textos para encontrar en ellos esos otros personajes arquetípicos de lo picaresco: frailes, curas, médicos, sacristanes. Todos ellos tratados, en ocasiones con primitivismo y rudeza, en otras con una cierta sobriedad –si bien, primitiva en cuento al estilo– de una gran seguridad en cuanto al diseño y a los caracteres humorísticos, que son los que van a dar esa pintura eficaz y fresca de los caracteres humanos. Gestos y palabras más nimios de estos personajes están dotados de esa viva intensidad, tan significativa de su carácter.

El tono erótico de los textos
Todo esto se va entrelazando con un tono elevado, intenso, que llega hasta ser serio cuando se describen los juegos de amor, las resistencias previas y los fingimientos que acrecientan el deseo, y mostrando las diferentes formas del instinto en el hombre y la mujer. Comienza así a aparecer el erotismo, mejor, el tono erótico de estos textos.

Las imágenes van a ir desde lo más ingenuo «a lo más verde», introducidas por la sencillez de las estrofas, impuesta por la brevedad del corte lírico, que les da una gran unidad. A la vez, va a ser esa misma sencillez maliciosa la que las hará todavía más populares.

La fuerza del deseo, la impotencia, sueños eróticos que a veces no son más que sueños, van apareciendo con palabras no registradas o desconocidas, sea en forma, sea en la acepción erótica que tienen en el texto.

Palabras éstas que, sin duda, se utilizaban en el sentido erótico («guisopo») junto con otras cuyo empleo metafórico se debe a la imaginación creadora de un autor, y que no llegaron nunca a tener este significado fuera del texto en el que la hemos encontrado (zarandillejas).

Es difícil no darse cuenta de la habilidad ¿innata?, para tratar temas «peliagudos» sin caer en la vulgaridad, o incluso cayendo en ella de una manera ingeniosa y calculada.

Aunque la poesía erótica tienda a privilegiar los deleites de la unión física, a olvidarse de la dimensión sentimental del amor y a complacerse en palabras o evocaciones inelegantes, provocando una impresión de desequilibrio estético –desequilibrio éste al que ha favorecido también la siempre presente censura–, no obstante todo, se logra una exaltación serena del amor, si bien con una cierta desviación hacia lo satírico y lo burlesco.

Todos estos textos, en fin, muestran unos perfiles humanos sanos, unos sonrientes rostros de hombres y mujeres que se parecen a nosotros más de lo que imaginamos.

